
El cerro

Cuando el soberano inca Huayna Capac vio por primera vez la montaña
no pudo salir de su asombro. La imponente mole, de forma casi
perfectamente cónica era conocida como Sumac Orcko o Cerro Hermoso
por los originarios de la zona. Obsesionado por los comentarios, el Inca
ordenó su explotación, confiado en poder hallar nuevos tesoros para los
templos y el  reino. Apenas sus huestes intentaron trabajar los ricos
filones se escuchó un terrible estruendo...  La leyenda afirma que el cerro
magnífico quedó incólume y los incas no pudieron explotar sus riquezas.
“Potojsi”, vocablo aymara, significa estruendo o algo que revienta.

Eran los tiempos de la conquista. Los españoles ya habían diezmado a
los incas. El Alto Perú vivía una época turbulenta, con sangrientos
enfrentamientos entre diferentes facciones de los propios españoles. Los
libros de historia rememoran que “El descubridor fue el indio yanacona Diego
Huallpa, natural de Yamqui, que había servido al inca Huayna Capac. En enero de
1545, estando en compañía de cuatro soldados españoles fue enviado junto a otro indio
desde un cerro vecino al Sumac Orco o cerro rico, donde accidentalmente descubrió una
veta de plata, mineral del que prácticamente estaba constituido el cerro. Los soldados
españoles, anoticiados del hecho no le dieron crédito. Huallpa explotó parte del cerro por
su cuenta, pero dio aviso de su hallazgo a un amigo suyo de nombre Huanca. Este, a
su vez, era yanacona de Diego de Villarroel, mayordomo del encomendero Diego de
Estupiñán. Villarroel, en ausencia de Estupiñán y avisado por Huanta, fue al cerro y
registró como suya la propiedad de las minas…”(1).  La noticia corrió como
reguero de pólvora.

La Villa Imperial

La fundación de Potosí no fue planificada y es distinta a la de  otras
ciudades coloniales en el Alto Perú. Obra de la fiebre de riqueza de los
conquistadores españoles, creció en medio de rancheríos y “… callejas tan
retorcidas y angostas en las que es posible darse la mano de balcón a balcón…”(2),
edificadas anárquicamente alrededor de su mítico cerro, sobre un paraje
de ríspida geografía, a más de cuatro mil metros sobre el nivel del mar.

El precario asiento de minas fue creciendo rápidamente hasta convertirse
en una de las principales metrópolis de su época. Con la llegada del Virrey
Toledo, en mil quinientos setenta y dos, Potosí define su trazo urbano y
se instaura la Mita, sistema practicado por los incas que “consistía en un
servicio obligatorio y escasamente remunerado que, en plazos de cuatro meses y por
turno, debían prestar los indígenas del Perú en las minas”(3). En esa época, se

construyeron las lagunas artificiales en Kari Kari, próximas al Río de la
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Ribera, en cuyas orillas se instalaron los ingenios que funcionaban con
energía hidráulica. Fue también Toledo el que dispuso la construcción de
la primera Casa de Amonedación, una de las primeras y únicas en el
continente. Paralelamente al crecimiento demográfico y económico,
llegaron las órdenes religiosas en su faena evangelizadora. Rápidamente,
la ciudad se pobló de una treintena de majestuosas iglesias, conventos
y campanarios de notable arquitectura. Para mediados del siglo diecisiete,
Potosí, sinónimo de opulencia y máximo esplendor, con sus ciento sesenta
mil habitantes era más grande que Madrid, Londres o Ciudad de México.

Patrimonio de los bolivianos y la humanidad

Si vienes de La Paz, Oruro o Cochabamba, te darás cuenta que viajar a
Potosí es un verdadero deleite de conducción y un excepcional espectáculo
de paisajes naturales. Saliendo desde La Paz, por su nueva e impecable
carretera, podrás estar en algo más de siete horas, viajando en un pequeño
vehículo familiar o mediante los fluidos servicios de buses diarios. Con

esta ventaja, además de su cercanía
a Sucre para tomar combinaciones
aéreas, este viaje a nuestro más ilustre
pasado colonial es un verdadero
placer.
En sus calles, iglesias, museos,
portones e imponentes fachadas
podrás comprender por qué Potosí
fue el principal centro cultural de la
región y cuna, junto a La Paz, del
denominado Barroco Mestizo: una
poderosa expresión del sincretismo
entre las ideas religiosas traídas desde
la península y la espiritualidad
indígena.
Allí están los tesoros coloniales de
la Casa de la Moneda con sus
máquinas de acuñación o las
estupendas obras de los maestros

Melchor Pérez de Holguín o Gaspar Miguel de Berrío; la iglesia de San
Lorenzo, los templos de San Francisco, Santa Teresa o San Bernardo; la
Calle de las Siete Vueltas o la Esquina del Ahorcado. En fin, una ciudad
museo, donde cada recodo, cada café, vivienda o restaurante es un
verdadero monumento, lleno de historia, riqueza y tradición.
Por eso, Potosí es hoy uno de los centros turísticos más importantes y
visitados del país. Podrás alojarte en hoteles y hostales habilitados en
hermosas casonas coloniales con todas las comodidades y servicios para
tu estadía. Del mismo modo, podrás encontrar una variedad de restaurantes
y mercados con exquisitos platos. No te olvides de probar la Calapurka,
una exquisita sopa de maíz que se sirve con piedras calientes dentro para
mantener la temperatura. Para la tarde y la noche tienes una variedad de
cafés, bares o karaokes. Uno de los más concurridos es el Café La Casona,
un agradable espacio en una edificación del siglo dieciocho, donde la
especialidad son los pescados en diversos preparados.
Si has decidido conocer las afueras de la ciudad, te recomendamos los
balnearios. Uno de los más peculiares se encuentra en la Laguna Tarapaya,
formada en un cráter volcánico de circunferencia casi perfecta, donde el

agua es templada y bañarse es una experiencia realmente inolvidable.
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